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Tienes en tus manos un libro dedicado a una única tarea, dar a conocer de qué se trata ser un hombre, sus características y cómo debe ser su comportamiento. Este conocimiento solo tiene una vía de aplicación, la transformación en la versión de la masculinidad con la que fuimos diseñados. Insisto, el material que tienes en tus manos no pretende ser una mera exposición, sino que tiene el imperativo de generar una transformación en ti, siendo el impulsor de ideas y cualidades que se transformen en acciones. Dios te creó para buenas obras y solo podrás actuar correctamente si te conviertes en quien has sido destinado a ser. La evidencia de que has aplicado estos principios será notoria, visible y medible, ya que tu entorno notará que has aplicado las acciones correctas y concretas.

El despertar de la masculinidad

El significado de la masculinidad ha sido erosionado por el mundo actual. Los medios masivos y la cultura popular han fomentado un ideal distorsionado del hombre centrado en la promiscuidad, la rudeza y el éxito económico. La masculinidad se ha perdido y valores relevantes tales como el llamado al cuidado, la provisión y la protección de los suyos, han pasado desde el cuestionamiento hasta el olvido.

Es hora de recuperar el verdadero valor de la masculinidad en relación con el diseño divino. Un hombre se define por su personalidad, su comportamiento y sus principios. Por eso, es necesario un tipo de hombre que reconozca la importancia de servir a los demás, ser un pilar en su hogar y un líder en su comunidad. La sociedad moderna requiere con urgencia ejemplos genuinos de masculinidad. Hombres que actúen con determinación, asuman sus responsabilidades y sirvan como pilares para las nuevas generaciones. Se requieren hombres que se esfuercen y que no sigan el camino fácil, evitando las trampas del individualismo y el materialismo.

Es hora de recuperar los valores que se han perdido y volver a los principios eternos que han sido revelados en Dios. De considerar la masculinidad no como una norma cultural, sino como el privilegio de representar un conjunto de cualidades específicas del Creador. Has sido llamado a esforzarte, has sido comisionado a desarrollar tu carácter y amor abnegado no es opcional.

La crisis de identidad masculina

Es notorio que la falta de seguridad en la masculinidad ha generado, en la actualidad, una crisis de identidad que no ha tenido precedentes. Los jóvenes están a la deriva, construyendo su identidad sobre arenas movedizas porque carecen de modelos claros. En este panorama, avistamos un terreno sólido, la imagen de masculinidad sobre la roca de las Escrituras. La expresión clara y concreta de Dios permite superar la confusión actual y recuperar la identidad y el propósito que ha sido nublado en estos tiempos. Entendemos la masculinidad verdadera, cuando comprendemos que fuimos llamados a encarnar el carácter divino.

Es hora de dejar atrás los estereotipos culturales erróneos que buscan influenciarnos. Este es el tiempo en el que deben surgir hombres que vivan en consonancia con los valores del Reino, seguros de su identidad en Cristo e inmunes a las sutiles influencias y las presiones sociales de este tiempo.

Forjados para la grandeza

Todo hombre tiene en su interior el deseo de dejar su marca en este mundo y de hacer que su vida cuente y sea de inspiración. La verdadera grandeza solo puede ser satisfecha en Dios. La vida espiritual rompe el molde y sale de las comodidades para explorar los vastos territorios del Reino. Transforma quienes somos y nos hace participar de una causa más importante que nosotros mismos que impactará la eternidad.

El Creador ha plantado semillas de grandeza en cada hombre que están esperando a germinar. Contamos con un potencial divino que espera ser descubierto y utilizado. Fuimos diseñados para cambiar el mundo y dejar un impacto duradero en las vidas de las personas con quienes tenemos contacto. No ignores tu llamado a desarrollar tu vida, no te conformes con la mediocridad y no tengas miedo de la grandeza. El mundo requiere con desesperación hombres que se atrevan a representar la justicia y servir como antorchas en la oscuridad moral. Se necesita el despertar de hombres que están dispuestos a cambiar su entorno porque viven bajo una orden superior. ¡La grandeza espiritual a la que Dios te ha destinado es demasiado importante para ser ignorada o subestimada!
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Capítulo 1:
El legado de la hombría
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El legado de la hombría

Nuestro cuerpo crecerá de manera automática, pero nuestro carácter no lo hará. Existe un pasaje que debemos tomar que va desde la niñez a la adultez, que convierte a un hombre-niño en un hombre-adulto. Este pasaje es una puerta y, a su vez, un proceso. Debo señalar que la cultura occidental ha promovido que muchos se queden parados en la puerta.; perpetuando su etapa como niños, sin llegar a convertirse en verdaderos hombres. Nuestra realidad resulta distinta a las de otras culturas en la que el pasaje está bien definido. Por ejemplo, en algunas, a determinada edad, poco antes de que el niño ingrese en la pubertad, este pasa del cuidado de la madre al del padre; así el niño se transformará en hombre bajo su tutela. También, en las culturas tribales, solía haber ritos como luchar, cazar o hacer cierta contribución a la comunidad, así como ser guiado por un tutor en una experiencia chocante o, simplemente, pasar un tiempo solo valiéndose por sí mismo en un ambiente hostil.

Llaman mi atención los hombres de Vanuatu que realizan el ritual de lanzarse desde una torre alta, amarrados por los pies, para marcar su transición a la edad adulta. Construyen una torre de aproximadamente treinta metros de altura y los jóvenes se lanzan hacia una colina de tierra mientras se atan los tobillos con cuerdas. Cualquier niño circuncidado a los ocho años puede intentarlo, pero no hay una edad fija. Así que se prepara para el salto al subir a la plataforma. Una vez que esté listo, su madre espera que el niño sostenga algo relacionado con la niñez mientras realiza la hazaña. Si todo sale bien, la madre desecha el objeto, representando que se ha completado la transición a la adultez.

Al considerar que el paso a la adultez se encuentra bien definido en otras culturas, debemos preguntarnos qué nos ha ocurrido en Occidente. Pienso que la introducción de un concepto nuevo en la sociedad fue el que golpeó significativamente lo que significa ser hombre: el concepto de la “adolescencia”. Uno de los primeros registros en la historia sobre la adolescencia en Occidente, es en Estados Unidos. Para que un hombre se casara, debía resolver dónde iba a vivir y trabajar. Cerca de la mayoría de edad, unos dieciocho años, había un momento en el que continuaba viviendo con sus padres, pero preparándose para su nueva vida con su esposa, en la que ya no ocuparía en su casa el rol de hijo, sino que sería el hombre de la casa. Este periodo llamado “adolescencia” solía durar unos dieciocho meses. A nadie le sorprenderá que diga que el periodo se instaló y se extendió, tanto que pasó a formar parte del estudio de las ciencias sociales. Fue difícil marcar el comienzo y el fin de esta etapa, mientras surgían nuevas divisiones y subdivisiones. A grandes rasgos, se delimitó un espacio entre los cambios físicos del desarrollo genital y la mayoría de edad. Aunque, si prestamos atención, se han ido colocando anexos a la adolescencia dilatando el ingreso a la adultez. Lo que antes se consideraba un hombre adulto, ahora bien podría rotularse como un joven o como una etapa intermedia, un joven-adulto. El gran daño de esta dilatación es que nos lleva a pensar que el desarrollo de la hombría y sus características se puede posponer. La sociedad ya no espera que seamos hombres y actuemos como tales, sino que ha aceptado y difundido maneras en las que podemos perpetuar conductas infantiles o adolescentes.

Podemos llegar a creer esta mentira, aún cuando nuestro cuerpo ha crecido y nuestras circunstancias han cambiado, nuestro crecimiento y desarrollo del hombre-adulto puede estar atrofiado. Ya no deberíamos fluctuar entre la niñez y la adultez, sino convertirnos en hombres adultos. Creo que es fundamental para esto que recuperemos el legado de la hombría.

El tesoro de la hombría se ha perdido en el pasaje de generaciones. Solo unos pocos recuerdan su voz. Lo que antes era un material de dominio público, ahora es un secreto. Pero, ahora, tienes en tu mano este material, estás siendo confrontado, pero también estás comenzado a recuperar el valor que tienen la verdadera hombría.

Recuperando la verdadera hombría

Todos hemos crecido con un modelo de hombría y hemos construido en nuestra mente lo que significa ser hombre. Definiciones que van desde ser agresivo cuando alguien se mete contigo, modelos como “hacerse hombre es perder la virginidad” o, quizás, ser hombre es tener autonomía económica. Pero, de la misma manera que no es posible construir un automóvil funcional sin los planos correctos, no podemos vivir la verdadera hombría si no la comprendemos.

Mi definición es que la verdadera hombría es ser un hombre de Dios, según Él. En otras palabras, un hombre de fe que practica la fe. Timoteo aprendió la fe de su mamá y de su abuela, pero ni Loida ni Eunice podían encarnar lo que era ser un hombre de Dios y es muy probable que el papá de Timoteo no solo no hubiese practicado la fe judía, sino tampoco la fe cristiana. Por lo tanto, no podía mostrar un ejemplo certero de cómo lucía un hombre según Dios. No obstante, Timoteo recibió el legado de hombría, ya que tuvo un mentor, Pablo. Al enseñarle la fe, le transmitió cómo formar una verdadera hombría y no solo se encargó de enseñar, la hombría, sino que lo comisionó a que haga partícipes a otros de este legado. Él le escribió:


Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros.

(2 Timoteo 2:2)



El pasaje nos habla primeramente del contenido de la enseñanza que tiene que ser reproducida y se encuentra en el contexto de la formación o reestructuración de la iglesia local. Timoteo debía intervenir para traer orden a la misma. No obstante, no debemos pasar por alto que la enseñanza en Medio Oriente tiene una inclinación mucho más orientada a la práctica que nuestro formato académico o enciclopédico occidental. Por lo que enseñarle acerca de Dios a alguien se parecía a enseñar a conducirse en la vida cotidiana; es decir, era una enseñanza destinada a cambiar la conducta. Impartida de un hombre a otros. Por eso, Pablo le estaba enseñando a ser hombre.

Para Pablo, había un modelo que debía ser reproducido: Jesús. Él imitó a Jesús y, ahora, pedía a Timoteo que lo imitara en su manera de imitar a Jesús. Timoteo debía desarrollar su hombría imitando a los hombres que reflejaran el carácter de Dios y emulándolos; y, a medida que lo hacía, enseñarle a otros a vivir como hombres de Dios, a su vez, que estos mismos pudieran repetir el ciclo. Para Timoteo, la hombría perdida había sido recuperada, en su mentor. El legado extraviado había sido encontrado. De la misma manera, quienes no fueron instruidos de forma directa por


[image: image]

d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
EL DESPERTAR DE LA HOMBRIA PARA ESTE TIEMPO

MARTquz

JAVI

y_d

I






d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image013.png
CAPITULD 2:
ESFUERZFITF Y
(=1= HDITIERF"I

A

!






d2d_images/image011.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/image004.png
CAPITULD 1
EL LEGADO. DE
LA HDITIER‘I"':I






d2d_images/image015.png
INTRODUCCION:
EL DESPERTAR
DE LA h
mHSEULI*iDHD






d2d_images/image008.jpg
ORACION

PUBI






